
g"! PE CLASES
3910131113^ BWI^____ ______________ ___ _____________

pup^W I

!
opeU33UO3 
oanbuBJjORC/ |«r^ LA {ION /OCIALI/TA VA/CO-NAVARRA

~ T DE LA UNION GENERAL DE TRABAJADORE/ —
PRKCIO: 15 CÉNTIMOS

XXXIX ----  NUM. 1.799 Bilbao, 28 de septiembre de 1933 Re<laoclózi y Ædnalnlatraolôn: 
«AN FRANGIBCO, 9 Y 11

= ¡GUERRA AL FASCISMO! =
"Mientras desarrolle sus actividades dentro de la ley”, el Gobierno Lerroux amparará al fascismo. ¿Dónde comienza 

el límite de esa ley que no debe transgredir el fascismo?
Predica la violencia para imponer su voluntad; recomienda el incumplimiento de leyes que el Parlamento elegido 
por el pueblo se ha dado; hoy mismo, cuando todavía no tiene ambiente, acorrala por hambre a quien no se pliega 

a sus deseos. ¿Dónde comienza, repetimos, la extralimitación a juicio del Gobierno Lerroux?
El pueblo no tiene por qué hacer caso de las razones políticas que Lerroux toma en consideración, y por ello 

midiendo con mayor acierto los linderos de las leyes, actuará contra 
el fascismo allí donde lo encuéntre.

Ante una incógnita

¿Qué nos reserva el 
porvenir?

Comentarios

La feria de intrigantes 
en Palacio

Presenciando los acontecimientos de 
estos días no podemos asegurar si quie­
nes deben velar por el normal desen­
volvimiento de la vida han perdido la 
noción del peligro o pretenden realizar 
con España un experimento de alqui­
mia que nos proporcione la felicidad. 
La desorientación entre los dirigentes 
de los más importantes partidos repu­
blicanos llega a límites de locura, en la 
que no se paran a meditar si esas pos­
turas que vienen adoptando pueden 
traer algún fin práctico o, por el con­
trario, si habrán de empujarnos al pre­
cipicio de una situación de violencia en 
la que, si sus principios son difíciles de 
prever, el fin no puede ser ni sospe­
chado.

Pretendiendo recoger en sus redes 
todos los elementos que le proporcio­
nen alguna ayuda, el partido radical, 
que desde tantos años acaudilla el se­
ñor Lerroux y que en la juventud de 
éste fué a manera de Anticristo de la 
monarquía y la religión, ha lanzado su 
famosa frase del apaciguamiento social, 
con la que quiere atraerse a todos aque­
llos que tienen algo que defender de las 
acometidas que lá clase trabajadora 
efectúa en su lucha por el apodera- 
miento de las riendas de la sociedad.

No tenemos medios de averiguar la 
actitud en que se colocarán ahora aque­
llos denominados jóvenes bárbaros de 
Barcelona, a los que fué dirigido el cé­
lebre manifiesto del jefe radical, radi­
cal por aquellos tiempos, en que se les 
incitaba a compartir con Cristo la po­
sesión de sus esposas. Todo aquello es­
tá un poco distante y puede muy bien 
ocurrir que aquellos a quienes iba di­
rigido el atrorjador escrito que circuló 
profusamente por todas las manos se 
encuentren un poco desganados de se­
guir las orientaciones actuales de su je­
fe, ocupado en la actualidad en querer 
que se olvide su demagogia en tiempos 
pretéritos.

El partido radical ha batido el record 
de las desviaciones políticas. De la irre­
ligiosidad a la convivencia placentera, 
de la agresividad más furibunda a la 
dulce fraternidad de las clases, el señor 
Lerroux es el más acabado ejemplar del 
camaleón político. Tanto rodó por el 
camino, que le han desaparecido las 
aristas, la agresividad, que era su tóni­
ca. En su afán de gobernar, a lo que 
dice ha aspirado desde hace cincuenta 
años, aunque nosotros no lo creemos, 
no ha vacilado en sacrificar su ideario 
trozo a trozo. De aquel radicalismo 
irreligioso que quienes no le conocían 
creyeron sincero no se hallarán los 
hilvanes en esas carantoñas que hoy 
dedica a los partidos de derechas, en 
los que desea apoyarse. De aquellos 
gritos destemplados que hacían que los 
poderosos se palparan constantemente 
el bolsillo de la cartera ha pasado a las 
palabras suaves prometedoras de una 
armonía social que trata de imponer 
negando la lucha de clases, y no sólo 
negándola, sino sujetando a una de las 
partes para que esa lucha no se pro- 
^^2ca, y en previsión de que si llega a 
exitir choque, éste sea menos peligroso, 
por ser uno solo de los contendientes 
quien pueda hacer uso de la fuerza.

Huelga decir cuál es el contendiente 
aherrojado y cuál el que ha de dispo­
ner de las manos libres.

Por si fuera poco sombrío el pano­
rama que por este lado se descubre, 
tenemos que registrar otra faceta de la 
situación política que nos importa tan­
to como la anterior. Es la que se refie­
re a la desorganización del partido ra­
dical socialista. La simpatía que siempre 
hemos tenido por este partido, siquiera 
sea por el adjetivo que le ha caracte­
rizado, se halla hoy velada por el es­
pectáculo francamente, lamentable que 
ha dado ante España con ocasión de su 
4[eciente Congreso. Las disensiones na­
cidas en dicha organización por apeti­
tos personales y aventadas por las ene­
migos encubiertos y descarados de la 
República, interesados en abrir brecha 
en el bloque que hasta ahora venían 
formando los tres partidos representa­
dos en el Gobierno anterior, han dado 
su fruto natural. La escisión que se adi­
vinaba ha sobrevenido de una forma 
detonante, colocando a uno y otro ban­
do en una situación de violencia de la 
que será difícil se apeen en un buen 
lapso de tiempo. Ello crea un nuevo 
conflicto a la situación harto delicada 
del régimen, que por dicha circunstan­
cia parece condenado a no salir de las 
manos del jefe radical.

Sin embargo, hay que preguntarse si 
el radicalismo tiene medios de conti­
nuar con las riendas en la mano o si no 
será abatido tan pronto como intente 
presentarse a las Cortes. Porque la mi­
noría radical, aun con el esfuerzo que 
puede significar la adhesión de los di­
putados que quedan dentro del partido 
radical socialista y la ayuda de algunos 
otros grupos de menor importancia, 
difícilmente ha de contar con mayoría 
para poder convalidar la confianza pre­
sidencial que le ha sido otorgada.

¿Qué nos reserva, entonces, el por­
venir? ¿Estamos abocados a un golpe 
de audacia o de fuerza como el del ne­
fasto Primo de Rivera? ¿Cuáles serían 
las consecuencias de un acto de esta 
naturaleza?

Por nuestra parte tenemos nuestra 
ruta marcada. Los acuerdos de nuestra 
organización nacional han sido lanza­
dos a la publicidad y a ellos habrémos 
de acomodar nuestra actuación. Con­
tra una dictadura republicana pelearía­
mos como contra la monárquica. La 
República no puede, impunemente, 
destrozar la obra de unas Cortes ele­
gidas libremente por el pueblo, leyes 
que éste se ha dado para su elevación 
moral y material. Ante una conducta 
desatentada de esa naturaleza al Parti­
do Socialista y la Unión General de 
Trabajadores levantarían en masa al 
proletariado para hacer que se respe­
taran sus deseos y la responsabilidad, 
imposible de prever en este momento, 
habría de recaer en quienes desencade­
naran, con su actuación insensata, el 
huracán que correría España de una 
punta a otra.

Compañero, trabajador,

“El Socialista“
ee tu periódico: cómpralo.

El Comité nacional del ¡Partido So­
cialista Obrero Español ha deliberado 
sobre la situación política. Previamen­
te a esta deliberación los delegados ex­
pusieron la actitud de las fuerzas socia­
les y el estado de ánimo en las res­
pectivas regiones de las Agrupaciones 
Socialistas y organismos sindicales que 
nos son afectos. Asimismo informaron 
acerca del vigor y propósito de las 
fuerzas enemigas tanto de las que man­
tienen sus viejas denominaciones, 
cuanto de aquellas otras que, proce­
diendo más cautelosamente, visten 
ahora disfraces republicanos para man­
tener más cómodamente su predomi­
nio caciquil. En todas partes se obser­
va, como consecuencia de L solución 
a la última crisis ministerial, el enva­
lentonamiento de las derechas, conven­
cidas de que el cambio de rumbo polí­
tico las pone en camino franco para la 
plena consolidación de sus privilegios 
de clase por la anulación de los p jque- 
ños avances sociales conseguidos en la 
República. Este engreimiento del ad­
versario, a quien tanto terreno se aca­
ba de ceder, proporcionándole nuevas 
y ventajosas posiciones en su combate 
contra las esencias políticas y sociales 
del régimen republicano, coincide con 
el enérgico ímpetu que anima a las 
huestes socialistas, al advertir con gran 
claridad, por significativos fenómenos 
recientemente registrados, que a ellas 
corresponderá la histórica misión de 
defender en primera línea las nuevas 
libertades conquistadas por la España 
de hoy, impidiendo su destrucción es­
candalosa o su mixtifieación hipócrita.

El carácter que predomina en el 
nuevo Gobierno suscita el fundadísimo 
temor de que se intente anular la le­
gislación social, no sólo mediante leyes 
derogatorias, sino apelando al sistema 
del incumplimiento de las hoy vigentes. 
Ya se ha iniciado desde la cumbre del 
Gobierno el desprestigio de los orga­
nismos oficiales encargados de la obser­
vancia de esas leyes sin que ni una ele - 
mental discreción haya frenado las tor­
pes injurias en que ha envuelto el mi­
nistro de Trabajo a quienes desempe­
ñan cargos presidenciales en los Jura­
dos mixtos.

Los delegados regionales al Comité

El nuevo gobernador civil de Vizcaya, don Emeterio Muga 
Diez, coronel retirado de Estado Mayor, es un reacciona­
rio valenciano. Fué incondicional del general Echagüe 
cuando los sucesos de Cullera, en 1911. Patrocinado por 
éste, fué diputado conservador en las Cortes de 1914. 
Después de ser conservador ingresó en el partido regio- 
nalista valenciano, que seguía las orientaciones de Cambó. 
Más tarde se hizo albista, y cuando las elecciones que pro­
yectaba celebrar Berenguer en 1930 figuraba como candi­
dato ministerial por el distrito de Alcira, que es el que 
cuenta con mayor número de colectividades socialistas y 
el que el compañero Escandell ha representado dos veces 

en la Diputación provincial.
Muga es incondicional de Berenguer, pues fué ayudante 
suyo cuando aquél era alto comisario en Marruecos, en 

el año 1921, cuando Annual.
En Valencia ha causado gran asombro este nombramiento, 

pues a nadie constaba que Muga fuese republicano.

El Partido Socialista y 
el momento político

Nacional han registrado la firme vo­
luntad del proletariado de no consen­
tir, aún a costa de los mayores sacrifi­
cios, que se invaliden las modestas 
ventajas sociales logradas, y su decisión 
de luchar con todo denuedo por lograr 
el leal cumplimiento de compromisos 
públicamente pactados y cuyo olvido 
significaría deserción intolerable ante 
deberes contraídos en horas solemnes.

El Comité nacional del Partido So­
cialista Obrero Español, recogiendo la 
opinión de los delegados regionales, 
coincidente con la línea de conducta 
que se trazó el grupo parlamentario 
socialista al aceptar una propuesta de 
la Comisión ejecutiva, declara lo si­
guiente:

Primero. Su absoluta disconformi­
dad con el cambio político que entraña 
la solución dada a la última crisis minis­
terial, solución francamente endereza­
da hacia un retroceso en la marcha po­
lítica y social de la República.

Segundo, Su protesta enérgica por 
no haberse apresurado el Gobierno a 
convalidar ante las Cortes los poderes 
que le han sido otorgados por el presi­
dente de la República, ya que la pleni­
tud de la autoridad no puede tener por 
bbse la confianza presidencial cuando 
ésta no aparece unida a la del Parla­
mento, igualmente indispensable y de 
rango no inferior. Sólo a un Gobierno 
que hubiese demostrado la existencia 
de la confianza parlamentaria le sería 
lícito demorar la reanudación de sesio­
nes hasta la fecha infranqueable seña­
lada por la Constitución; más cuando 
no se ha obtenido esta prueba, la clau­
sura parlamentaria significa burla y me­
nosprecio por los piincipios constitu­
cionales.

Tercero. Su firme resolución de 
sumar el esfuerzo del Partido al de la 
Unión General de Trabajadores para 
defender sin desmayos el cumplimien­
to de la legislación social, estando dis­
puesto de otra parte a realizar todo gé­
nero de sacrificios a fin de impedir el 
menor retroceso en las conquistas al­
canzadas. El Comité nacional declara 
que la legislación social de la Repúbli­
ca, lejos de rebasar los límites estable­
cidos en el solemne pacto revoluciona­
rio de 1930. no ha llegado siquiera a ello.

Una de las primeras manifestacio­
nes de gobierno del señor Lerroux ha 
sido la de anunciar de una manera más 
o menos velada una persecución con­
tra la libertad de prensa. Lo esperába­
mos. El hombre que un día arengó a 
los jóvenes para que entraran en los 
registros de propiebad para hacer ho­
gueras con sus papeles y que más tar­
de calificó a los socialistas de ladrones 
de aceitunas, tenía que debutar así, 
amenazando la libertad de opinión. 
«Cuando me temes, algo me debes» 
—dice un refrán castellano.

Mucho tendrá que temer el señor 
Lerroux de la libertad de opinión, por 
él y por el equipo que le rodea, por é 
y por los que le han encumbrado a 
Poder, cuando su conciencia intran­
quila le induce a amenazarnos con los 
fueros de su democracia puesta al in­
ventario.

Sabemos lo que nos espera. La feria 
de intrigantes que se ha impuesto en 
Palacio no es capaz de resistir la críti­
ca razonada y severa de las personas 
honradas. Por esto, los que aspiramos 
a una República mejor, más social, más 
humana, tenemos que alegrarnos de la 
erección como consejeros de Palacio a 
don Melquíades Alvarez y a don San­
tiago Alba, maestros en el arte de ha­
cer piruetas y traiciones. Cómo aplau­
dimos la llegada al Ministerio de Jus- 
cia del señor Botella Asensi, líder de 
las oposiciones en el asunto de Casas 
Viejas y ahora encargado de perseguir 
la libertad de opinión. No menos re­
gocijante es el nombramiento del se­
ñor Feced como ministro. Su cartera 
arroja un rayo de luz sobre la nebulo­
sa campaña que algunos radicales so­
cialistas hacían contra nosotros. Las 
palabras ambición y medro personal 
se han hecho para algo.

Conste pues que nos alegramos de la 
llegada al Poder de la banda de intri­
gantes y cairerístas de la política que 
no dejaban gobernar a los demás. Lo 
que no podránconseguir es que les to­
memos en serio, ni tampoco que nos 
tiemblen las piernas por sus amenazas. 
En peores nos hemos visto. Una buena 
parte de los gobernantes y gobernado­
res han hecho su aprendizaje hallándo­
se al servicio de la monarquía o de la 
dictadura primorriverista, o traicionan­
do el espíritu de rebeldía del pueblo y 
sabemos de lo que son capaces de hacer

Cuarto. Su decidido propósito de 
estimular a las Federaciones, Agrupa­
ciones y afiliados para que se entre­
guen con ardor entusiasta a la propa­
ganda intensa política y sindical, de­
biendo encauzar esa propaganda hacia 
el robustecimiento del Partido y de la 
Unión General de Trabajadores, como 
instrumentos esenciales de la lucha po­
lítica y sindical; y

Quinto. Su fe inquebrantable en 
los altos fines del Partido Socialista; su 
resuelta decisión de defender la Repú­
blica contra toda agresión reaccionaria, 
y su convicción de la necesidad de 
conquistar el Peder político como me­
dio indispensable' para implantar el So­
cialismo

esa gente, influidos por el miedo. Nos 
conocemos todos y sabemos por qué 
nos temen.

Hace unos meses, en un mitin que 
dimos en Daimiel, me referí al hombre 
que se hizo popular yendo por las Ram­
blas de Barcelona comiendo con osten­
tación un panecillo y ahora vive en la 
mayor opulencia. Al terminar el acto 
se nos acercó, ante muchos testigos, 
un señor, y mostrándonos un libro de 
cheques en el cual se había escrito el 
nombre de Lerroux —el día antes—, 
nos dijo: «Yo soy uno de los que ayu­
dan a vivir al señor Lerroux». Perfec­
tamente. Un favor, paga otro. Como 
el señor Lerroux carece de fortuna pa­
ra entregar cheques, pagará con otra 
cosa. Hay muchas ambiciones que no 
necesitan explicación, y la de haber 
ambiciónado tanto tiempo el poder 
menos. Ni hay por qué evocar el epi­
sodio histórico de la cal y el cemento 
de Barcelona para saber a qué atener-

Recomendación
Que cada socialista adquiera dos 
ejemplares de nuestro diario, EL 
UNICO DEFENSOR DE LA REPÚ­
BLICA, y que vendido o cedido 
procure lo lea otro amigo.
Yo confieso que siempre lo he leí­
do con gusto; pero ahora, y desde 
hace días, con emoción profunda.

A LOS JOVENES:

Que no dejen de acudir, una hora 
cuando menos, todas las noches 
al Círculo Socialista. Ellos y sus 
amigos.

A LOS QUE TRABAJAN:
Que pregunten por el recaudador 
de “Acción Socialista” y se suscri­
ban con la cuota semanal que les 
sea posible. Los que estén sus­
criptos que precuren otro nueyo.

nos en cuanto al proceder de algunos.
Comprendemos el miedo del señor 

Lerroux a la fiscalización de la opinión 
pública. ¡Lástima que no pueda resta- 
decerse la previa censura! ¿Pero quién 
sabe? No les falta audacia. En fin, si la 
feria de intrigantes triunfa y está de 
fiesta, con su pan se lo coman. Lo que 
no podemos consentir es que exista 
sombra de desmayo entre nosotros, 
ahora más que nunca debemos poner 
en evidencia que la República no pue­
de dar plena satisfacción a los trabaja­
dores, acuciando su espíritu combativo 
a gritos o hablando simplemente al 
oído para que se decidan a conquistar, 
por su propio esfuerzo, su emancipa­
ción económica.

Ahora más que nunca debemos es­
timular a los buenos republicanos para 
que sacudan el espíritu de caudillaje de 
sus pretendidos jefes, quienes sólo se 
acercan a.él para traicionarle.

Nuestra causa ha de triunfar. Pues 
cuanto más pronto mejor.

Si luchamos con fe y con insupera­
ble energía, resistiendo valientemente 
os golpes del adversario, a no tardar 
veremos barrida la feria de intrigantes 
evantada por la intriga, la deslealtad 

y el miedo.
ENRIQUE SANTIAGO
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De coopera NOTAS REGIONALES
ante nosotros cion maritima

Realizóse ya el sueño del señor Le­
rroux al sonar su hora famosa, aunque, 
desde luego, es muy discutible que tal 
hora haya sonado y que la actual sea la 
del señor Lerroux. No admitimos que 
sea oportuna su subida al Poder, mas 
es el caso que ya subió y en él se ufana.

La marcha de la revolución queda 
muy amortiguada desde el momento 
mismo de la toma de posesión del nue­
vo Gobierno en el cual no existen per­
sonas afectas al proletariado y sí ad- ' 
versas a él. No es muy bueno el as­
pecto que presenta el hecho que co­
mentamos. Y a empeorarlo contribuye 
la tramitación que la crisis ha tenido, 
la que no se ha diferenciado en nada 
de las del régimen anterior, tan conde­
nadas por los flamantes republicanos. 
Ha sido muy parecida, casi igual, has­
ta en sus probables motivos. Doloroso, 
muy doloroso, el espectáculo que he­
mos presenciado. Hemos vuelto a ver 
en el escenario político la misma clase 
de teatro que un día rechazamos de­
seosos de apartarla para siempre. ¿Es 
que pretende volver todo lo viejo?

Casi estamos por creer que las fe­
chas tienen influencia sobre los hom­
bres. El día 13 de septiembre se cum­
plieron diez años del golpe de Estado. 
En el mismo día del año 1933, el señor 
Lerroux manifiesta que respetará la la­
bor parlamentaria y hará cumplir la le­
gislación en vigor. Tales manifestacio­
nes solamente las puede hacer un hom ­
bre que haya dado un golpe de Estado. 
Esas manifestaciones únicamente pue­
den ser hechas por un presunto dicta­
dor. Y si el señor Lerroux es un re­
publicano (para más señas, histórico), 
si es un demócrata ¿cómo puede pro­
nunciar esas palabras que dejan en 
entredicho su republicanismo y sú de­
mocracia? Nosotros ya sabemos la re­
presentación que el señor Lerroux os­
tenta. Es el representante de la pluto­
cracia española. Esto puede justificar 
las declaraciones hechas.

F'o vamos a Oponernos nosotros, 
los socialistas, a que la República esté 
gobernada por republicanos. P ecisa- 
mente ese es nuestro deseo expuesto 
en multitud de ocasiones. Pero lo que 
sí tenemos derecho a exigir es que la 
República sea en todo momento una 
realidad izquierdista y siga de este mie­
do la orientación que las elecciones de 
abril del 31 le señalaron. Y nosotros, 
desde el sitio en que hayamos de colo­
carnos, habremos de luchar por eso, 
porque así cumplimos el deseo y satis­
facemos las ansias de la clase trabaja­
dora cuya defensa ejercemos en todo 
momento por la simpl sima razón que 
trabajadores somos nosotros y a ella 
pertenecemos.

Ridicula es la pretensión de muchos 
republicanos que quieren del Partido 
Socialista una oposición benévola, al­
go así como un Partido Socialista que 
se mueva a la medida de sus deseos. 
Y esto sí que es imposible. El Partido 
Socialista ha dado y seguirá dando un 
ejemplo de firmeza, de autoridad polí­
tica, de disciplina, de sacrificio, de sen­
satez y de consciencia como nunca los 
partidos republicanos podrán darlo. Y 
en este momento sabiendo cuál’s son 
sus deberes y la misión que ha de cum­
plir, nos retiramos a nuestro campo 
llevando, como premio a los servicios 
prestados a una República que no es la

ríos incondicionales ¿quién va a defen­
derla?

Mientras en otros países se lucha 
tenazmente contra el fascismo, en Es­
paña los fascistas tienen amplia liber­
tad de movimientos aumentada por sus 
cuantiosos recursos. Los agentes de la 
autoridad defienden la venta de publi­
caciones fascistas, de los enemigos de 
la libertad y de la justicia, y encarce­
lan a los ciudadanos que en defensa de 
estos principios destruyen esas publi­
caciones y se oponen el avance fascis­
ta. Todo esto viene a demostrar que el 
Gobierno actual es inadecuado a las 
circunstancias porque atravesamos y 
solamente viene a aumentar el núme­
ro y la intensidad de los peligros que a 
la República acechan.

Se nos ha defraudado. Y los jóve­
nes sentimos más profundamente esa 
defraudación. Con la subida de Le­
rroux al Poder, la República se nos 
escapa. Vuelve todo lo viejo a pesar 
como una losa sobre nosotros. Se nos 
antoja que va o ser preciso hacer una 
nueva revolución que acabe de una 
vez con lo inservible y asegure la per­
manencia de lo nuevo. Al Poder su- 
?ieron hombres muy viejos. Para nada 
sirven hoy dfa, Hoy se precisa de la 
juventud, se necesitan hombres jóve­
nes, de espíritu joven, que aporten su 
savia nueva y renovadora a la obra re­
volucionaria. Los hombres caducos so-
lamente a hacer una 
tán destinados.

Nuestra posición 
oposición elevada a

labor nociva es-

es bien clara: de 
los viejos modos

que pretenden reinaugurarse, firmes 
siempre en nuestra marcha hacia la 
meta. Sin estridencias de mal gusto. 
En nosotros solamente podrá hallarse 
elevación de miras y de procedimien­
tos. Y mucha energía y decisión en el 
cumplimiento de nuestro deber histó­
rico.

FELIPE RAMON

Crítica, sí; insul­
tos, no

La campaña difamatoria que viene 
haciendo el órgano del partido comu­
nista, Abundo Obrero, contra el Parti­
do Socialista y sus hombres represen­
tativos, ss va acentuando de forma de­
susada por estos calumniadores.

Esta campaña antiproletaria, que no 
se detiene ni ante los más respetables 
sentimientos como obreros y socialistas 
que somos, pretende hacer labor de 
proselitismo sembrando la discordia 
entre nuestras masas, empleando un 
lenguaje de prostíbulo propio de per­
sonas cínicas y degeneradas.

Estos apóstoles de la violencia como 
medio de conquistar el Poder político, 
para conseguir sus deseos hablan de 
frente único —¡qué sarcasmo!— y es-

La Cooperativa Española de Casas Ba­
ratas, a los trabajadores de toda España

Ciudadanos: De nuevo acudimos a poner­
nos en cpntacto con vosotros. La actualidad 
y la importancia que el movimiento coope- 
ratista tiene nos obliga a buscaros una vez 
más.

No vamos a encareceros ahora la enor­
me importancia que el problema de la vi­
vienda tiene para la clase obrera española. 
Vosotros sabéis tan bien como nosotros Pó- 
mo son las «casas» de los trabajadores. Cue­
vas y chozas faltas de espacio, de higiene y 
de luz, donde vuestros hijos y vuestras mu­
jeres envejecen prematuramente o adquieren 
las más peligrosas enfermedades. Viviendas, 
en el mejor de los casos, carentes del confort 
más elemental.

La Cooperativa Española de Casas Bara­
tas «Pablo Iglesias» ha sido creada para re­
mediar, dentro de lo posible, todo esto. Me­
diante pequeñas aportaciones, al alcance del 
bolsillo de todos los trabajadores, pueden 
sus afiliados llegar a ser propietarios de una 
vivienda que reúna las condiciones más in­
dispensables, de que ahora carecen.

Nuestras miras son altas y por eso quere­
mos imprimir .una marcha más rápida a la 
Cooperativa. Es imprescindible que la nue­
va ley de Cooperativas de casas baratas nos 
encuentre en pleno funcionamiento. Hay 
que llegar, en el plazo más breve posible, a 
los 100.000 afiliados. Y puesto que es la úni­
ca Cooperativa Nacional de Casas Baratas 
fundada por obreros exclusivamente y para 
el sólo beneficio de la clase trabajadora, a 
ella deben acudir todos los obreros espa­
ñoles.

Por otra parte, el compañero Domínguez, 
vocal del Patronato de Política Social Inmo­
biliaria, ha presentado una proposición don­
de dice: «Se admitirán nuevas solicitudes de 
proyectos para la edificación de casas ba­
ratas que se presenten hasta 300 millones de 
pesetas». Y hay que tener en cuenta que es­
tos 300 millones de pesetas se otorgarán a 
los primeros que presenten los expedientes.

Es de suma importancia para los trabaja­
dores que estos 300 millones de pesetas va­
yan a parar a un sitio que les garantice la 
aplicación de los mismos.

Hace algunos años concedió el Estado 180 
millones de pesetas para este fin. Por falta de 
preparación en los trabajadores, fueron va­
rias las Compañías de construcción que se 
beneficiaron con esta ayuda del Estado, no 
resultando favorecidos muchas veces los 
obreros a quienes iba dedicado este dinero, 
que sirvió en la mayoría de los casos, para 
aumentar los ingresos, ya cuantiosos, de de­
terminadas Compañías constructoras.

Existe otro motivo por el cual, nosotros, 
trabajadores, debemos ayudar a nuestra Co-

Entre la clase marítima había desde 
hace algún tiempo cierto descontento a 
causa de que desde que la República 
fué proclamada en España ninguna dis­
posición había venido a mitigar las fa­
tigas del agotador trabajo de los obre­
ros del mar. Solamente el Jurado mix­
to de Transportes marítimos era lo que 
la República había dado a los marinos, 
pero en unas condiciones que casi no 
servía para nada el que este importan­
te Tamo deb trabajo tuviese tal'organis^ 
mo, pues la legislación marítima era y 
sigue siendo antiquísima y completa­
mente nula y contraria en todo a los 
trabajadores. Por añadidura, los voca­
les obreros que en este organismo re­
presentamos a los obreros nes vemos 
en trances de un dramatismo insospe­
chado, ya que en infinidad de ocasio­
nes vemos a los obreros reclamantes 
tener una enorme razón, y que, sin 
embarga, pierden los juicios porque la 
legislación no les ayuda en sus recla­
maciones ni en sus derechos. En esta 
situación comprenderá el lector que de 
nada o casi nada sirve nuestro Jurado 
mixto si no tiene una legislación por la 
cual deba de regirse para resolver los 
numerosos pleitos que a diario se pre­
sentan en el mismo.

La pasada crisis ministerial ha sido 
para los marinos de una inoportunidad 
grande, ya que se ha producido cuando 
el ministro dimisionario de Trabajo, 
compañero Largo Caballero, había lle­
vado a la Gaceta dos disposiciones re- 
acionadas, la primera, con el Contrato 

de trabajo a bordo de los buques, y la 
segunda, la tan ansiada oficina de co- 
ocación del marino que dé al traste 
con la inicua explotación de que son 
víctimas por parte de posaderos y em­
barcadores sin conciencia. Digo que ha 
sido inoportuna la citada crisis, porque 
cuando lo que de tantos años ansiaban

SONDICA

“Nobleza” vasca. — Un nuevo acto de 
salvajismo hemos de registrar en estas co­
lumnas, realizado por los titulados hijos de 
Jel, con ocasión de las últimas fiestas cele­
bradas en este pueblo.

El hecho es el siguiente: Cuando ya de 
noche, terminada la romería, los concurren­
tes a la misma se dirigían a sus hogares, con 
ocasión de hallarse conversando un compa­
ñero nuestro con varias jóvenes y dos muje­
res casadas,>se acer-có un-f^rupo de energú­
menos «jelkides» y sin mediar palabra la em­
prendieron a golpes coiiÿuestro compañero 
y las indefensas mujeres, sin duda molesta­
dos porque durante la romería fueron recha­
zados por las jóvenes al ser solicitadas para 
bailar. Cometida la ruin y canallesca hazaña 
se dieron a la fuga protegidos por las som­
bras de la noche.

Cuando nuestro compañero se hubo re­
puesto de la repentina y cobarde agresión, 
se dirigió rápidamente a un establecimiento 
de bebidas donde se habían refugiado los 
zulús de referencia, apostrofando duramente 
a los mismos por su incalificable proceder, 
llegando su cobardía hasta el extremo de 
responder con el silencio a las justísimas 
imputaciones de nuestro camarada.

Como es de suponer, al conocer los bue­
nos demócratas este bárbaro hecho, han 
montado en una indignación tal, que, de re­
petirse, obrarán con la máxima energía casti­
gando como se merece a los promotores de 
tan indignos como execrables delitos. ¡Y lue­
go hacen protestas de nobleza y humanismo! 
Mutil Bi. —

rrer hasta caer agotados al menor ruido que 
apercibiesen.

Pasaron aquellos días de sobresalto y de 
incendios y en Durango nadie empuñó la 
tea para quemar algunas cosas que ellos hu-
bieran tenido ganas de ver ardiendo, 
después habernos presentado como lo 
ellos dicen que somos.

Pero no fué así. Durango siguió su

para
que

vida

nuestra, el amargor de una afrenta, i 
¿Qué se quiere aún de nosotros? Lo । 
único que se puede esperar es que 
obremos según las circunstancias nos 
aconsejen sin atender a quienes pre­
tendan ofrecernos sus oiientaciones.

Serios temores abrigamos. Al nue­
vo Gobierno parece habérsele olvida­
do la edad de la República. Y, como 
dec^a nuestro querido diario El Socia­
lista, parece que un númen fascista 
inspira a los nuevos gobernantes. ¿A 
qué se debe entonces la primera orden 
del ministro de la Gobernación condu • 
cente a proteger la venta de periódicos 
fascistas? Esto lo reputamos indigno de 
una República izquierdista. Solamente 
es propio de gentes reaccionarias y 
esas gentes no tienen derecho a insul­
tar de tal modo al sentir republicano. 
Al salir el periódico El Fascio, la opi­
nión pública lo acogió con encendidas 
protestas y destrozó la edición. La re­
pulsa quedó patente y podía servir de 
norma en el Parlamento y en el Go­
bierno para cumplir aquel precepto 
constitucional referente al derecho de 
iniciativa. El pueblo ya se manifestó. 
El quince por ciento del censo electo­
ral pisoteó en toda España los papelu­
chos fascistas y de este modo expresó 
su deseo de apartar de la ley a un mo­
vimiento que solamente contra ella va 
y que gracias a la impasibilidad de quie­
nes pueden impedirlo adquiere fuerza 
de día en día y acabará por cernirse

condiendo sus premeditados propósi­
tos invitan a los obreros a que se en­
rolen en sus organismos, tales como 
Socorro Rojo, Amigos de la U. R. S. 
S., milicias antifascistas, etc., etc., para 
ver de cazar a inocentes crédulos en 
el mare mágnum de su confusionismo.

Pero esta campaña antiobrera no 
podrá continuar por mucho tiempo. 
Los jóvenes socialistas debemos salir 
al paso de tan infamante campaña des­
enmascarando a estos «revoluciona­
rios» de brocha y engrudo.

Se nos acusa de que nosotros somos 
los que damos paso al fascismo por 
nuestra forma de actuar, Pues bien. 
Ha llegado la hora de hablar claro, aun 
a trueque de «enemistarnos» con esos 
hermanos de oposición.

Dentro del campo fascista —hablo 
por Bilbao— militan una serie de indi­
viduos que hasta hace poco tiempo han 
sido afiliados al partido comunista. Es­
tos ex comunistas son la fuerza de cho­
que con que cuentan los «salvadores 
de la nación». Veamos un caso típico 
del que ha sido protagonista un simpa­
tizante comunista.

El día 13 por la mañana iban dos 
vendedores voceando el semanario del 
fascio, y al llegar a la calle de la Esta­
ción les salió al paso el simpatizante 
comunista. Este les exigió que le en­
tregaran los números de que eran por­
tadores. En un momento se unieron al 
grupo unos jóvenes. Entre éstos vió a 

í uno que conocía por haberle visto fre­
cuentar un determinado Centro obre­
ro. Saludóle, y decididamente se lanzó 
a arrebatar los periódicos, esperando 

I que el conocido secundaría su actitud. 
• Y, precisamente, el que opuso más 
1 resistencia fué el «conocido», que le 
• atacó con una manopla.

operativa.
Para nadie es un secreto que una vez Im­

plantada la República en nuestro país, gran 
paite de los capitalistas llevaron su dinero al 
Extranjero. Ese dinero amasado con el sudor 
del obrero español y que ahora, al estar fue­
ra de España, es causa del cierre y del paro 
en las obras. Hemos de luchar contra eso.

¿Cómo hacerlo? Ayudando a las Socieda­
des obreras que como esta Cooperativa de 
Casas Baratas, se dediquen a la construcción 
de viviendas, para los trabajadores y cuyo 
capital, formado por pequeñas aportaciones, 
sirve para, al iniciar obras de nueva planta, 
remediar en lo posible el paro en el ramo de 
la construcción.

Por todo esto, pues, es necesario que en 
esta ocasión no suceda lo mismo. Hay que 
procurar por todos los medios que esos 30O 
millones se empleen íntegramente en mejo­
rar la vivienda de la clase obrera.

Si logramos durante este año llegar a cu­
brir el cupo de afiliados que marca el Regla­
mento, iremos con toda decisión a solicitar 
esa cantidad que haría posible edificar en 
muy poco tiempo a todos los socios.

Trabajadores: La Cooperativa Española de 
Casas Baratas de «Pablo Iglesias> reclama 
vuestro concurso. Ingresad en sus filas y ha­
ced que se inscriban vuestros familiares y 
amigos. Podemos y debemos vencer al capi­
talismo en este aspecto de la lucha de clases.

Para informes dirigirse al secretario, Vi­
cente Hernández, Piamonte 7.

Por el Comité: el presidente, Manuel Vigil- 
el secretario-tesorero, Vicente Hernández.

como una amenaza sobre la España 
que muchos dicen defender y solamen­
te contribuyen a perderla. El Gobier­
no Lerroux, orientado hacia la dere­
cha, viene con la norma de permitir a 
los enemigos de la República que per­
sistan en su campaña. Si a la Repúbli­
ca actual no la defienden sus partida-

Al día siguiente el simpatizante co­
munista salió a buscar a su agresor 
acompañado de un joven. A media tar­
de consiguieron dar con él, y cuál no 
sería el asombro del acompañante del 
agredido al ver que el agresor era Nú­
ñez, miembro que fué del partido co­
munista y secretario, general del Soco­
rro Rojo. Hacemos constar que éste 
individuo estuvo asistiendo a unas cla-

ses de italiano que se dadan en el Con­
sulado de Italia en el tiempo en que 
ocupaba el cargo representativo del 
Socorro rojo.

Podríamos señalar a varios indivi­
duos de esta índole, pero por motivos 
de reserva, para no entorpecer nuestra 
labor antifascista, no los damos a la 
publicidad.

Antes de terminar estas líneas quie­
ro hacer un llamamiento a los jóvenes 
comunistas en el sentido de que si quie­
ren atraerse la simpatía de la clase tra­
be j adora criticando nuestra actuación 
política, lo hagan en buena hora, pero 
cumpliendo como obreros y siguiendo 
una conducta correcta, como la que 
nosotros seguimos para con los cama- 
radas de oposición. Acuérdense que 
con 8u actitud en vez de unificar a 
proletariado para luchar con éxito con­
tra nuestro común enemigo, lo des­
unen, haciendo posible la implantación 
del fascismo en España.

Graphos

08 marinos y les empezaba a dar nues­
tro camarada, cumpliendo así los acuer­
dos unánimes del Jurado mixto central, 
viene a regir los destinos de España el 
sefíor Lerroux y sus amigos.

Ni desconfío ni me fío de lo que en 
el Ministerio de Trabajo vaya a hacer 
el Gabinete Lerroux, pero sí digo que 
un hombre que ha anunciado a son de 
trompeta que no le gusta la legislación 
social hecha por el Gobierno Azaña, y 
que si liega a respetarla lo menos que 
lará será interpretarla a su manera, 
que es lo mismo que despreciarla, lo 
menos también que hará en relación 
con la legislación marítima será dejarla 
como está, que es lo mismo que dejarla 
sin efecto, ya que la misma está toda­
vía incompleta.

Gon el Contrato de embarco y las 
oficinas de colocación del marino, que 
es lo que ha realizado ya nuestro ca­
marada, pero sin la reglamentación del 
trabajo a bordo y el jornal mínimo no 
hacemos nada los marinos, pues unas 
mejoras son complementarias de las 
otras, aparte de la otra gran mejora, 
punto culminante de la clase trabajado­
ra del mar, que es el Montepío Marí­
timo Nacional. En este último punto 
fué firmado ya su Reglamento por Lar­
go Caballero y publicado en la Gaceta, 
pero faltaba la disposición, amén tam­
bién de pesetas suficientes para poder 
ponerlo en marcha y hacer de una qui­
mera una gran realidad. Respecto a los 
demás puntos, ¿qué hacemos los mari­
nos con Contrato de trabajo y oficina 
de colocación si nos faltan la jornada 
máxima de trabajo y el jornal mínimo? 
Nada, absolutamente nada, y esto es 
precisamente el temor mfo sobre el 
particular.

Si entre los marinos había hace algún 
tiempo descontento general porque 
tardaba en salir su legislación, ¿qué no 
será en adelante si mis sospechas llegan 
a ser una realidad? Hay que tener en 
cuenta que el señor Lerroux y su par­
tido nunca tuvieron entre los marinos 
ninguna simpatía, y si consideramos es­
to y lo relacionamos con que probable­
mente habrán de dejarnos sin legisla­
ción, lo mismito que en los tiempos de 
la monarquía, el descontento entre les 
marinos llegará, sin duda alguna a ma­
nifestaciones de enérgica protesta con­
tra la política antiobrera del señor Le­
rroux.

DURANGO
Rugidos en la caverna.—Hace bastante 

tiempo que las mansiones señoriales de este 
pueblo se veían turbadas en su paz espiri­
tual por ciertos elementos reaccionarios (co­
mo ellos nos llaman) preñados de unos ins­
tintos incendiarios y de destrucción hacia 
todas aquellas propiedades o cosas de dudo­
sa procedencia, y que los buenos patricios y 
lacayuelos de esa empingorotada y deshon­
rosa prole de parásitos, para poder defender
y salvar del furor de unos cuantos advene-
dizos las propiedades «ganadas a co^ta de 
tantos sacrific¡os>, tenían organizada una 
guardia especial que, relevándose en sus 
puestos cada dos horas, como si estuvié'a- 
mos en Africa,'y eso que Pildáin dijo, que 
empezaba en Madrid, hacían guardia con un 
cirio al brazo dispuestos a no dejar de co­

cabe duda que el Socialismo aplastaría 
al fascismo porque aquél quiere hacer 
un mundo más equitativo que el que 
padecemos hoy y éste, que ve que lu­
chando en el terreno de la verdad y 
de la justicia humana sería anulado, 
trata de evadirse por todos los medias’ 
de la democracia e implantar una dic­
tadura blanca para, cem la palanca del 
Gobierno en su poder, asesinar y en^ 
carcelar a aquéllos que no comulguen 
con sus ideas bárbaras y defienden la 
justicia social y el derecho de los tra­
bajadores.

El fascismo es el último camino que 
e queda a la clase dominante, porque 
08 demás partidos burgueses se han 

gastado ya; sin embargo, aquél también 
se gastará porque sus doctrinas no en­
cierran más que ideas cruentas y mal­
vadas para la clase productora. Pero 
antes que sobre los trabajadores llegue 
a caer el peso de su crueldad, debemos 
luchar por que ese funesto partido no 
vea la kz del día en España y en el 
momento que asome sus ojos debemos 
aplastar su cabeza como si fuese un 
reptil venenoso,

Si esto podemos hacerlo y no lo ha­
cemos no hay que culpar a nadie de las 
inmoralidades e injusticias que se nos 
echen encima; seremos nosotros los 
causantes de las desdichas que aflijan a 
toda la clase proletaria.

Frente a frente capital y trabajo. Es 
la última carta que se juega el capital, 
y ante esto, todos los trabajadores de­
bemos luchar con todas nuestras fuer­
zas para vencer para siempre a nues­
tro enemigo común, el capital, lo que 
se consigue adscribiéndose al Partido 
Socialista y la U. G. T.

JOSÉ CORTÉS

normal, una vida de represalias por parte de 
esas castísimas señoras contra todos aque­
llos que no han hecho más delito que el de 
no querer vivir bajo un régimen de oprobio 
y de vergüenza, que han querido y quieren 
ser libres en un régimen desprovisto de todo 
ese aparato de ruido de campanas, maitines 
y tedéums y adoraciones nocturnas con vis­
tas al salón de artistas y barrios altos de 
Bilbao; pero sí un régimen de más amplia 
libertad, sin banquetes ni fiestas a costa del 
humilde pueblo.--C.

Esperanzas fracasadas,—Eran muchos 
los que achacaban todos los males que hoy 
padecemos a la intervención de los socialis­
tas en el Poder.

La mayoría de los diarios dirigían sus ata­
ques a la colaboración socialista, que, según 
ellos, estaba desempeñando un papel desas­
troso, con merma y desprestigio para los 
intereses de la nación,

Veían en la retirada de los socialistas del 
Poder algo así como la salvación de su tan 
querida España. No se podía consentir (cor 
mo decía un periodicucho cierto día) que las 
magníficas poltronas de los Ministerios, Di­
putaciones, y Ayuntamientos sirvieran de 
asiento a quienes en su vida se han sentado 
más que en el suelo, sin tener en cuenta que 
esos obreros son los únicos que deben de 
ocuparlas.

Saben muy bien que al sentarse en ellas 
esos obreros lo han hecho con toda la res­
ponsabilidad y honradez que requieren esos 
cargos, y no han ido allí como iban los se­
ñores de la buena prensa, a preparar juergas 
y banquetes, y no ha estudiar y resolver los 
problemas económicos y morales que tenía­
mos planteados.

Fiscalicemos la obra realizada por los an­
teriores Gobiernos, Diputaciones y Ayunta­
mientos cuando estaban gobernados y diri­
gidos por «honrados y decentes» señores de 
levita y chistera, con la realizada por los que, 
según la buena prensa, no tienen derecho a 
ocupar las magníficas poltronas de los cen­
tros oficiales, y veremos cómo aquéllos, a 
pesar de comulgar todos los días, besar el 
anillo a los obispos hasta desgastarlos, orga­
nizar recepciones y fiestas religiosas con sus 
correspondientes repiqueteos y volteo de 
campanas y presentarse al pueblo con la más­
cara de la humildad, han dejado mucho que 
desear; tanto, que en su mayoría hay puntos 
tan oscuros que harían falta nuevos soles 
más potentes que el que nos alumbra.pa(a 
esclarecerlos.

Durango es uno de los pueblos que puede 
contar con algunas de las buenas obras rea­
lizadas por esos señores «tan de casa bien» y 
dotados de unas virtudes y un alto senti­
miento cristiano. La plaza del Mercado, pro­
totipo de cuantos upetistas y caciques remo­
vieron a su antojo, es una obra que después 
de costarle al pueblo —a ese pueblo que no 
sabe sentarse en las magníficas poltronas- 
una cantidad exorbitante entre construirla y 
repararla, se encuentra inservible por las ma­
las condiciones que reúne, por lo que no 
servirá nunca nada más que de estorbo y 
carga para el pueblo.

Esta es una de las muchas obras realizadas 
por esas tan respetabilísimas personas, ro­
deadas siempre dé los mercadeies de Cristo 
y lectores de la buena prensa, acompañadas 
de los mismos que nq abreu la boça si np es 
para insultar a los socialistas y que rabian y 
patean en el suelo como los niños mimados 
cuando les niegan un juguete; los mismos 
que se frotaban las manos de satisfacción 
cuando en su buena prensa leían «El Gobier­
no se ha derrumbado»; que estaban gozosos 
y se las prometían felices cuando Lerroux su­
bió al Poder, creyendo ver ya abiertas de par 
en par las puertas de España para dar paso 
a sus huestes fascistas disfrazadas y cubierto 
el rostro con el antifaz agrario, y que ahora 
rugen como chacales en sus jaulas al ver có­
mo el castillo de su fantasía ha caído por el 
suelo al más leve soplo de aquellos que no 
sabían sentarse nada más que en el suelo por 
haber carecido siempre de asiento.—UN cu­
rioso.

BENEDICTO CAMPO

Ultimo reducto

CAJA OE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE

Institución de carácter benéfíco-socia

Patrocinada por el Excmo. Ayun­
tamiento y bajo la tutela del 

Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social

Dos ideologías batallan en estos mo­
mentos de lucha política por infiltrarse 
en la mente de la mayoría de la Hu­
manidad. Dos ideas que, como polos 
magnéticos, se repelen, se rechazan, 
por que son totalmente contrarias, y 
esas dos ideas que tanto preocupan a 
mundo entero son el fascismo y el So­
cialismo.

La primera, tendiendo la mano a 
capitalismo, a la plutocracia y al clero; 
la segunda, a la clase desposeída, a los 
explotados. Dos tendencias en lucha 
titánica: la una por defender el privi­
legio; la otra, por redimir a los traba­
jadores.

Si estos dos enemigos lucharan por 
medio de la razón y de la justicia, no

ESTACIÓN, 8

AHORRO ESCOLAR - OBRA MATERNAL cultura
PROTECCION A LA INFANCIA BENEFICENCIA

SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMBRE DE 1932:

Pesetas 182.741.638,37
Destina sus BENEFICIOS reglamentariamente al aumento progresivo de los 
FONDOS DERESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES, de las que 

es fundadora en Vizcaya.

Subcentral y Monte de Piedad: Plaza de los Santos Juanes 
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo

Talleres Gráficos Fermín Zarza.—Recacoeche, 8.—Bilbao
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LA L'OeHA DE GLASES

, Problemas sociales

Hacia la emancipación 
del campesino

«Pues por larga y triste expe­
riencia, consta que perecen los 
pobres o viven una vida tan triste 
como la muerte misma, dejando 
su socorro a la conciencia de los 
ricos.>—JUAN LUIS Vives (El so­
corro de los pobres).

Fieles a la promesa hecha en nues­
tro anterior artículo «La Reforma agra­
ria en España», vamos a abordar nue­
vamente el tema para procurar demos­
trar que es tan eminentemente rico 
nuestro suelo patrio que bastaría con 
la decisión y honradez de un Gobier­
no para lograr la felicidad de los traba­
jadores de la tierra y por ende la paz 
social de España.

Los pobres trabajadores de la tierra 
han vivido durante toda la vida de la 
Humanidad, y viven aún todavía, una 
vida tan lánguida, tan miserable, que 
más que personas han parecido ser des­
pojos humanos sometidos automática­
mente al capricho de los tiranos. Así, 
por los campos inmensos de Castilla, 
Andalucía o Extremadura, como por 
los campos del mundo entero, hemos 
podido ver cómo ejércitos de hombres 
salían entre las primeras luces del ama­
necer con las alforjas y el azadón so­
bre los hombros a librar una larga jor­
nada de catorce horas de trabajo en­
corvados sobre la tierra bajo el fuego 
de los rayos solares en el verano o en­
tumecidas las carnes por el frío del cru­
do invierno, mientras el señorito dor­
mía tranquilamente en su cama para 
reponerse de los efectos producidos por 
la orgía de la noche anterior manteni­
da con el sudor de aquellos pobres cam­
pesinos que, con las propias uñas, 
arrancaban de las entrañas de la tierra 
su inmensa riqueza. Estos humildes tra­
bajadores, cuando entre las sombras de 
la noche llegaban rendidos a sus hoga­
res, apenas si hallaban un pedazo de 
pan y un trozo de tocino crudo con 
que alimentar su cuerpo, y veces había 
en que, habiendo de perder algunas 
jornadas de trabajo, mermado su escaso 
salario semanal, que cuando más alcan­
zaba la cifra de doce pesetas, se veían 
obligados a alimentarse con un gazpa­
cho hecho con los mendrugos de pan 
duro que habían sobrado los días ante 
riores y algún tomate o pepino, si es 
que era tiempo de ello. Si algún trabaja­
dor era un poco afortunado y conseguía 
ahorrar uixas pesetillas para comprar o 
explotar en arriendo una pequeña par­
cela de teireno, no había hecho otra 
cosa que elegir el camino de su infor­
tunio; entregar sus pequeños ahorros 
a la conciencia del tirano, quien los 
devoraba con gesto de fiera salvaje.

Así ha vivido hasta ahora el campe­
sino español y así se comprende, según 
apuntamos en nuestro anterior artículo, 
que países como Inglaterra, con menos 
de la mitad de extensión territorial que 
España, produzca el doble de trigo y 
otros productos que nuestro país. Para 
remachar esta afirmación, hemos de 
consignar en estas cuartillas que Dina­
marca produce 33 quintales de trigo por 
hectárea, por 10 España; avena produ­
cimos 9, por 23 Bélgica; vino, cosecha 
Francia 39,4 hectólitros, por 20 Espa­
ña. ¿Qué razón fundamental puede 
existir para que una hectárea de terre­
no extranjero dé el doble de trigo, ave­
na o vino que una hectárea de terreno 
español? ¿Es que nuestro país, por des­
gracia, ocupa en el globo terrestre el 
lugar donde está la tierra más árida? 
¿Acaso la Naturaleza ha dejado infe­
cundas las entrañas de nuestro suelo?

Si no tuviera a la vista en mi archi­
vo en este momento datos que demues­
tran contundentemente lo contrario, 
podríamos pensar, aunque con indeci­
sión, en cualquiera de los fenómenos 
citados; más, afortunadamente, esta­
dísticas oficiales nos demuestran que 
España posee en veintisiete provincias, 
principalmente, grandes extensiones de 
terreno donde apenas vertida la semi­
lla, sin elemento auxiliar alguno, brota 
de la tierra el fruto apetecido. Levan­
te, Extremadura, Andalucía, Aran- 
juez y toda la ribera del río Tajo po­
drían hablar ante el mundo entero de 
la fertilidad del suelo español.

¿No requiere una mujer, al ser ma­
dre, ser debidamente atendida y ali­
mentada con todo esmero para que el 
ser que viene al mundo sea robusto y 
no raquítico. Pues idénticamente la 
tierra, madre de la Humanidad, ya que 
todas las cosas y todos los seres somos 
producto de la tierra, necesita también 
de nuestro cuidado y de alimentos in­
dispensables como agua, abonos, má­
quinas y cuantos procedimientos ha da­
do a luz el progreso y la civilización, 
para hacerla lo más fructífera posible.

Hemos anotado más arriba que una 
hectárea de terreno en Dinamarca pro­
duce 33 quintales de trigo por 10 Espa­
ña. Es natural que éste es el promedio 
de la producción en los respectivos 
países, y por tal en España tiene su 
explicación esta acusada diferencia en 
nuestra contra si tenemos en cuenta 
que de los 19.000.000 de hectáreas cul­
tivadas, las casi dos terceras partes son 
de secano; esto es, sin el elemento

más indispensable para su fecundidad; 
el agua. Es muy seguro que una hectá­
rea de terreno en la huerta valenciana 
o en la de Aranjuez produce tanto co­
mo la mejor hectárea de terreno del 
Extranjero. Con esto hemos querido 
demostrar que el problema de la rique­
za agrícola de nuestro país no estriba 
en la calidad del terreno, sino en el 
abandono de que siempre fué objeto 
por el funesto régimen borbónico.

Los gobiernos de la monarquía, ocu­
pados en organizar cacerías, recepcio­
nes, fiestas y desfiles militares, para 
romper el hastío del felón monarca, 
abandonaron completamente el más 
fundamental de los problemas naciona­
les, al propio tiempo que invertían des­
vergonzadamente los millones en man­
tener una legión de jefes y oficiales del 
Ejército, curas, monjas y frailes, que 
ningún beneficio reportaban al pueblo, 
mientras millones de hectáreas de tie­
rra permanecían muertas de sed por 
no realizar una sola obra hidráulica de 
importancia. Fué preciso que un día 
arribase en España la República para 
que el camarada Prieto presentase a las 
Cortes un importantísimo plan de 
obras hidráulicas, cuyo presupuesto ini­
cial asciende a cinco mil millones de 
pesetas, que realizado en una década 
de años hará que torrentes de agua rie­
guen los campos españoles en todas las 
direcciones, dando a los campos vida. 
¡Cinco mil millones de pesetas que la 
funesta monarquía hubiera destinado a 
mantener durante cincuenta años a 
una legión de curas y frailes y que la 
República va a destinar al fomento de 
nuestra agricultura y al bienestar del 
campesino!

La Reforma agraria ya está en vías 
de hecho; el plan de obras hidráulicas, 
como se ve, será pronto una realidad. 
Puede decirse, sencillamente, que la 
pelota está echada y que solamente fal­
ta nuestra habilidad y nuestro entusias­
mo para recogerla al caer sin que se 
nos escape de las manos. Es el pueblo 
noble y productor quien ha de benefi­
ciarse con estas importantes mejoras 
sociales establecidas por la República 
y que los socialistas velaremos por que 
no se desvirtúen o se incumplan. Los 
trabajadores del campo, juntamente 
con los de la ciudad, están en el deber 
de vigilar con celo los movimientos de 
la reacción, que permanece en acecho.

No nos dejemos sorprender en 
nuestra buena fe ni sojuzgar con sus 
hábiles engaños. ¡En pie, pues, prole­
tarios, en pie, para desde nuestros 
puestos de lucha defender cual corres­
ponde nuestros intereses de clase!

j. M. AMBROY

McíiruñÍaKB
¡Viva el So­

cialismo!
í

¡Hurra, camaradas! El Socialismo 
avanza en España a pasos agigantados. 
El nuevo Gobierno de Lerroux se en­
carga de propagar nuestros ideales de 
manera insospechada. Llueven los in­
gresos en nuestras Juventudes y Agru­
paciones.

¿A qué se debe esa reacción hacia 
el Partido Socialista? No han calenta­
do aún el banco azul ios nuevos mb 
nistros con sus posaderas y ya han co­
menzado a lanzar amenazas a los tra­
bajadores y contra las leyes promulga­
das en favor relativo de éstos.

El nuevo ministro de Trabajo ha 
hecho declaraciones que debemos su­
poner pretenderá llevarlas a la prácti­
ca. Se trata de reformar la ley de Ju­
rados mixtos hasta dejarlos converti­
dos en organismos al servicio exclusi­
vo de la Patronal. No se haga ilusio­
nes el señor Samper. La clase trabaja­
dora está ojo avizor y no consentirá 
que esto ocurra, ¿Se ha olvidado el 
señor Samper y todos esos señores 
ministros de que el Partido Socialista, 
hoy más potente que nunca, y la 
Unión General con más de un millón 
de afiliados fueron imprescindibles pa­
ra realizar el movimiento que trajo co­
mo consecuencia la República?

No es granito de anís ese millón de 
trabajadores sometido a una férrea dis­
ciplina, para consentir el que un mal 
humor de un señor eche por tierra 
lo que tantos sacrificios les ha costado.

Allá el Gobierno con sus proyectos 
e intenciones, que nosotros nos tene­
mos de antemano trazadas nuestras 
normas, de las que no nos apartaremos 
por nada ni por nadie; pero ¡ay de 
aquél que se interponga en nuestro ca­
mino en plan de majeza!

No amenazamos, son ellos los pro­
vocadores. Respondamos a la provo­
cación con un ¡Viva el Socialismo y ¡a 
Unión General de Trabaj'adores!

GREGORIO ZÚÑIOA

Desde hace tiempo teníamos noticias de los manejos de 
cierto diputado a Cortes por Bilbao, hilvanado al partido 
radical socialista para conseguir medrar y que en los mo­
mentos de mayor zozobra para el Gobierno anterior, cuan­
do la falta de un voto podía comprometer su vida, paseaba 
tranquilamente por las calles de Bilbao, alegre y confiado, 
esperando no más que llegara el momento de su aupamien- 

to definitivo.
Conocíamos sus trabajos cerca de las entidades vizcaínas 
de dicho partido, algunas de las cuales le dieron contes­
taciones adecuadas y rotundas. Y ahora, al celebrarse el 
Congreso de dicho partido, le vemos elevado a uno de los 

cargos del Comité nacional.
¡Bien por Fatrás! Eso se llama saber «navegar». Cierto que 
esta misma impresión la tuvimos siempre de esa persona. 
Precisamente cuando se estaban preparando las elecciones 
en que se le sacó diputado, pudimos observar que su sola 
elección era la que le interesaba y que mientras la Comi­
sión electoral, de la que formaba parte, se ocupaba de to­
dos los asuntos, con carácter general, él se aislaba de to­

dos trabajando únicamente su candidatura.
Para él no había elecciones contra la monarquía. Sólo le 
preocupó la elección de Fatrás. Vamos a ver qué aspira 

ahora.

DE TODO UN POCO

Ya tienen los «nazis» locales un admirador más (no nos atrevemos a es­
cribir colaborador, esto los hechos lo dirán) en el gobernador de la provincia. 
Gran admirador, y lo decimos no sin fundamento, pues no otra cosa nos au­
toriza Q creer con sus declaraciones de herbolario.

Según Euzkadi, conserva como recuerdo una hoja del «árbol de las liber­
tades vascas».

¡Viva la libertad, el rosario, el espadón enfundado y hasta la «hojita»! Así 
se explica que don Emeterio se acogiera a las disposiciones de Azaña respecto 
al Ejército. Lo que no se explica es... lo que no tiene explicación: esto es, el 
móvil de un republicano que deja las armas para servir a la República. A esto 
los castellanos le decimos cambiar las orejas por el... cocido.

Los del B. B. B. (Beocia Basca de Barato) han presentado una lista de agra­
vios al que ellos llaman «Cónsul de España en Euzhadi».

Claro que no le han dicho que su odio a España lo manifiestan siempre que 
pueden y, escribiendo en basouence, propugnan por matar como se pueda a los 
españoles.

¿Se ha enterado de esto la primera autoridad de la provincia?
¿Ha desmentido, acaso, estos propósitos Euzkadfí ¿No? Pues entonces su­

ponemos que seguirá su curso la denuncia del fiscal sobre el articulejo «Boi­
cot» en el que alentaban aquellos criminales propósitos.

Ya ha entrado el animador de los bufos somatenes en el Gobierno civil. 
Juan Ramón González Olaso, el estulto por temperamento, ha conferenciado 
con don Emeterio. ¿Que es rebajar mucho a un gobernador de la República? 
Será. Pero los hechos cantan.

¿De qué se trató? ¿Sería, acaso, de otro provechoso negociejo como el de 
los cuarteles? Esperamos nos aclaren el motivo de la visita de este otro pobre- 
cilio herbolario que, como político de alcantarilla, es capaz de creer en su 
resurrección,

¿Se han fijado nuestros amigos en la «coba» de bajo estilo que los alquilo­
nes «Oveja Triste», de El Nervión, y «Tuberculina», de La Tarde, tienen 
para el ex coronel gobernador?

íY pensar que estuvo tres días perdido! Qué, ¿tenía miedo a ser mal tra­
tado? ¿O es que como el valiente Castro Girona, éste en Valencia, no las te­
nía todas consigo?

La cosa marcha bien. No puede por menos. Nos referimos a Vizcaya. Los 
que están en el «ajo» nos entenderán:

Un ex coronel, gobernador. Bureba (¡cuidado, amigos!) su mentor y hom­
bre de confianza. El alcalde «espiquer», como hombre de acción. Un «Tití», 
secretario particularísimo, y un coro de monaguillos, otro de logreros y otro 
de monarquizantes como acompañamiento. ¡Viva la alegría!

(1) Suplicanjos a nuestros lectores no cambien la acepción de la palabra «Herbolario>.
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las reglas de repartición, siempre rígidas, por fuerza. Las adicio­
nes le darán esta flexibilidad, indispensable sobre todo, a los mu­
nicipios de rápido crecimiento y a todos los que, en general, son 
abiertos a las iniciativas del progreso. Somos partidarios, en fin, 
de que se modifique la manera de repartir el «Fondo comunal» 
creado por la ley de 18 de julio de 1860.

Un reparto más racional, más equitativo, tendrá igualmente 
su consecuencia en las Haciendas municipales. Estudiamos de 
cerca esta cuestión y de ello haremos una relación especial.

Todavía, antes de terminar, debemos señalar la tendencia la­
mentable, marcada en estos últimos tiempos por el Gobierno, de 
restringir en determinados límites los recursos fiscales de los mu­
nicipios.

Parece que esta tendencia procede de una política bien carac- 
teiizada y que se manifiesta en diversos aspectos por los repeti­
dos ataques a la autonomía municipal.

Por este motivo debemos elevar una protesta enérgica, y ha­
cemos votos por que el Gobierno vuelva a tener un concepto 
más sano de las prerrogativas del poder municipal.

Es necesario insistir sobre el carácter de extrema urgencia 
que reviste la cuestión de las Haciendas municipales; hay peligro 
de que el estado actual de incertidumbre y de irresponsabilidad 
perdure más y más. Es necesario que nuestros amigos mandata­
rios estén impregnados de esta idea, y nuestro gran Partido debe 
enterarse de ello por boca de sus candidatos. Los electores deben 
estar completamente al corriente.

Cada cual debe comprender las dificultades de la hora y saber 
la importancia de las pesadas responsabilidades en que incurren 
los mandatarios que no tienen el valor de abordar de frente las 
cuestiones esenciales, vitales, y de prevenir a cada uno del «de­
ber fiscal» que deberá saber cumplir.—Jos. Merlot, regidor de 
Finanzas en Seraing.

Política municipal

En vísperas de una gran batalla por elecciones municipales, la 
Federación Nacional de Concejales Socialistas ha tenido la buena 
idea de publicar este folleto.

Los estudios que contiene son de los más instructivos e inte-

«La Gaceta», 
denunciada

La pasada semana fué denunciada La 
Gaceta del Norte y recogida lo mismo 
que si fuese La Ñoja de Parra o La 
Guindilla.

Notamos en la caricatura que publi­
có la falta de un detalle, y es que el se­
ñor Lerroux se hallaba en la puerta es­
perando a que saliesen del 100 el direc­
tor de La Gaceta y el herma nito de 
Mieres, que se encontraban dentro.

De Jurados mixtos

Atento siempre a las inquietudes es­
pirituales e impregnado de átomos de 
éter que nos rodea (no es copia), he­
mos penetrado sn la epidermis violácea 
que envuelve las membranas carnosas 
de los personajes de las alturas, y he­
mos averiguado el tipo de presidente 
de Jurado mixto propuesto. Deberá de 
reunir las siguientes condiciones:

Ser escritor de alguna novela por 
entregas y leerse un par de cuaderni­
llos antes de acostarse.

Si es agrario, comerse un puré ds 
habas cada quince días

Haber hecho la carrera en el último 
Tourist Trouphy.

Ha de saber juzgar el proceso de la 
última crisis.

Con el fin de que su actuación tenga 
resonancia en el Extrajero, se verá ase­
sorado por algún «inglés» que otro.

(En el próximo número publicare­
mos el nuevo proyecto de ley de Jura­
dos mixtos.)

Las mismas costumbres 
que el difunto

El jefe del Gabierno de los noventa

días comienza a soñar en complots co­
mo Primo de Rivera. El primero de la 
serie le ha tocado en suerte a Prieto.

No sabemos si el desenlace será, co­
mo el anterior del dictador, en el Ex­
tranjero o en el manicomio que la Di­
putación construye en Zamudio. Es el 
único lugar desde donde se puede go­
bernar a tontas y a locas.

Creo el ladrón...
El ministro de Trabajo ha tratado de 

rateros a los presidentes de los Jura­
dos mixtos, «salvo raras excepciones».

¿Qué ocurre; quedan muchos radica­
les por colocar? Pues a insultar llaman, 
y así las dimisiones no se harán espe­
rar. Ya estamos viendo presidir Jura­
dos a los dignísimos Moscoso y Com­
pañía.

A rendir honores.
Los diputados vascos han visitado al 

nuevo gobernador, coronel del Ejército 
español, con el fin de ofrecer sus res­
petos y sus huestes para terminar con 
los socialistas.

¡Qué miedooo!
¿Pero no quedábamos en que no se 

le debe facilitar jabón al que no sea 
«basho»? Porque en esas reuniones ha 
habido más jabón que en la fábrica el 
«Chimbo».

«Microbio» no le visita. Por ahora, 
al menos, que le visite su... señoría 
«Agirre».

Chocholo
Lerroux ha dicho que no admite con­

sejos ni coacciones de los socialistas.
Ya sabíamos que no admitía conse­

jos si no eran acompañados de su-mi- 
nistros.

Microbio

DELOS MAESTROS

EL VALOR
Sobre todo (jue no se nos acuse de 

empequeñecer y enervar el valor. Mal­
dita la Humanidad si para demostrar su 
valor está condenada a matar eterna­
mente. El valor, hoy, no consiste en 
mantener sobre el mundo la sombra 
terrible de la guerra, qve, aunque dur­
miente, se puede pensar que estalle en 
un momento dado. El valor no es dejar 
en manos de la fuerza la solución de 
los conflictos que la razón puede re­
solver. El valor para tcdos vosotros, 
valor de todas las horas, es soportar, 
sin vacilar, las pruebas de todo orden, 
físicas y morales, que prodiga la vida. 
El valor no es entregar la voluntad al 
azar de las impresiones y de la fuerza; 
es guardar en las laxitudes inevitables 
el hábito al trabajo y de la acción. El 
valor, en el desorden infinito de la vi­
da que nos solicita por doquier, es ele­
gir una profesión y especializarse en 
ella;- es no desdeñar el detalle minucio­
so o monótono. Es comprender su pro­
pia vida, profundizarla y coordinarla 
con la vida general. Es dominar sus 
propias faltas, sufrirlas; pero no apla­
narse por ellas. Es amar la vida y mi­
rar la muerte con tranquilidad; es ir 
hacia el ideal comprendiendo la reali­
dad; es obrar y entregarse a las gran­

des causas sin saber qué recompensa 
se nos reserva o si no se nos reserva 
ninguna; es buscar la verdad y decirla; 
es no sufrir la ley de la mentira triun­
fante que pasa y no hacerse eco en 
nuestro interior de los aplausos imbé­
ciles ni de los gritos fanáticos.

JUAN JAURES

Para los de casa
Reproducimos a continuación 
un juicio y un acuerdo, ambos 
publicados en “El Socialista”. 
He aquí el juicios

“La República abrió una 
etapa revolucionaria que 
no se ha cerrado aún y que 
no cerrará el Gobierno Le­
rroux aunque se lo pro­
ponga.”

Acuerda el Comité Nacionali

, ”... Su fe inquebrantable en 
los altos fines del Partido 
Socialista, su resuelta de­
cisión en defender la Re­
pública contra toda agre­
sión reaccionaria y su con­
vicción de la necesidad de 
conquistar el Poder políti­
co como medio indispensa­
ble para implantar el So­
cialismo.”
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tan íntimamente ligados y confundidos? Y si este principio se re­
conoce como justo, debe ser aplicado en todo su rigor.

El Gobierno no puede fijar límites a su intervención; tiene el 
deber de asumir en nombre de la nación entera la carga de todas 
las deudas que los municipios han debido contraer, para cumplir, 
en interés del país, sus diversas y múltiples obligaciones, para 
mantener, bajo el yugo, la vida nacional.

Hacia el restablecimiento de las Haciendas 
municipales

Acabamos de señalar el estado poco brillante en que la gue­
rra y sus funestas consecuencias han sumergido las Haciendas 
municipales y de invocar la intervención más justa que las Ad­
ministraciones municipales esperan del Gobierno para conseguir 
el primer remedio a la difícil situación que las oprime.

Pero este remedio no tendrá por efecto —algunos podrían ig­
norarlo— sino el proporcionar a los municipios una paz relativa 
y momentánea.

Muchos municipios se encontrarán, después de examinadas 
sus cuentas, con un déficit presupuestario considerable, como re­
sultado de la inflación de las cargas ordinarias y normales.

Ciertamente los municipios deben, ante todo, para salir de 
una situación sin precedente, hacerse de fondos con sus propios 
medios, por limitados e insuficientes que sean. Deben, en la me­
dida posible y razonable, hacer producir a los artículos imponibles 
en que les es todavía permitido el conseguir un suplemento de 
rendimiento; no es de extrañar que las Administraciones comu­
nales que tienen que soportar las más pesadas cargas reclamen de 
los contribuyentes una ayuda más eficaz.

El caso es saber qué clase de tributación se debe recomendar. 
Es completamente imposible señalar reglas a este respecto; varían 
necesariamente de uno a otro municipio, según las necesidades 
de cada uno y según su carácter urbano, industrial o agrícola.

Instrucciones del Ministerio del Interior han enumerado al­
gunos impuestos a los que ningún obstáculo pone la nueva legis­
lación. Son principalmente los impuestos especiales, basados en 
los simples indicios de actividad industrial o comercial, tales como 
la fuerza motriz, el personal obrero o de oficina, la extracción; 
son también las imposiciones destinadas a indemnizar a los pode-
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más sobre el fascismo

Estamos convencidos de que sólo un factor interesa en la Humanidad: el 
económico. Todo lo que no sea girar alrededor de él, no pasa de afectarnos 
en un modo secundario. El problema económico es médula de todo, alrededor 
del cual adquieren vitalidad y consistencia otro sinnúmero de problemas que 
afectan y requieren el estudio de los individuos. Pero siempre condicionados a 
este primero. Viene esto a cuento de lo siguiente: Se habla en España del fas­
cismo, y muchos se hallan acerca de él en franca desorientación. El fascio, se 
dice; y parece que por fuerza han de surgir las milicias cuadradas de Hitler, o 
las legiones romanas de Mussolini. Y n í; tan sólo aparecen grises conjuntos 
de labradores, de aquellos labriegos de paño pardo, cazurros y testarrones, que 
al solar de nuestras aldeas fueron afincándose en los siglos de la Historia con 
una visión tradicionalista unilateral, heredada de hijos a hijos, de la vida. Y 
este es el fascismo, llámesele agrario, o tradicionalismo, o lo que se quiera. 
Aquí retornamos a nuestra primer afirmación: «Sólo un factor interesa a la 
Humanidad: el económico.» Y alrededor de él gira la eolítica o lo político. El 
fascismo es un método de gobernación de la cosa pública eminentemente polí­
tico, aunque presuma de apoliticismo: Como lo es el Socialismo, o el liberalis­
mo, o lo que se quiera. Ahora bien; la política tiene su raíz en la Economía; 
luego al fascimo hay que buscarle sus raíces, como al Socialismo, en el hecho 
económico. Aquí queríamos llegar: Un país agrario, eminentemente campesino 
como España, no puede producir un fascismo de contextura industrial. Sus fi­
las no se nutrirán con obreros de fábrica desplazados por el paro tecnológico, 
ni con soldados desplazados de la vida a consecuencia de la guerra, sino de una 
masa campesina, más pequeño propietaria que otra cosa; gris, amorfa y cazu­
rra. Fascismo de tipo agrario, que fatalmente es el único que puede darse en 
un país de Economía industrial atrasada como es el nuestro. Un fascismo de 
baja mentalidad que puede muy bien confundirse con lo q’æ el sentir popular 
llama «cavernicolismo», porque bien sabemos que las condiciones de existencia 
condicionan la conciencia, y de unas condiciones de existencia tan menguadas 
como las del campesino medio no puede salir una conciencia de gran empre­
sa. Esto es en España el fascismo, y ya lo tenemos en la realidad clavado es­
perando su momento oportuno: el de que agotado el sistema democrático bur­
gués, como método de gobierno, se pueda ensayar la dictadura corporativa. 
Estemos apercibidos a ello, que todos vamos convenciéndonos de la intimidad 
de la democracia, y bien dice el adagio popular que «quien da primero da dos 
veces».

SERRANO PONCELA

FRENTE A ERENTE

En Echévarri

Acto socialista
¡Valientes camaradas los de Eché­

varri! A costa de grandes sacrificios 
han conseguido establecer un firme ba­
luarte de oposición a la clase reaccio­
naria y al mismo tiempo como avanza­
da del ideal socialista.

El pasado domingo fué un día jubi­
loso para el proletariado de Echévarri.

Para solemnizar la inauguración de 
su Centro organizaron varios actos, 
los cuales revistieron gran brillantez.

Momentos antes de comenzar el 
mitin, los alrededores del Centro Obre­
ro se hallaban ocupados por una in­
mensa muchedumbre en la que predo­
minaba el elemento femenino.

Hicieron uso de la palabra los ca­
maradas L. Sourroulle, Mariano Ven­
toso, Astrea Barrios y Juan Gracia.

Todos estos camaradas hicieron una 
minuciosa descripción de lo que son 
los postulados del Socialismo y los sa­
crificios que se requieren para ir sem­
brando la semilla redentora de nuestro 
Ideal por todos los pueblos de la pro­
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res públicos de los gastos especiales relativos a trabajos de higiene 
o de limpieza pública; son los impuestos sobre la servidumbre, 
sobre los caballos, pianos, carruajes.

Algunos de los elementos citados son susceptibles de servir 
de fundamento a impuestos fructuosos en algunos municipios.

Pero se necesita más.
Entonces, ¿no aparecerá justificado el establecer o aumentar 

algunos impuestos que, sin gravar directamente el beneficio nor­
mal de las tierras, afecten sin embargo a la propiedad inmobilia­
ria, en razón de las ver tajas que ella obtiene de los trabajos o de 
las instalaciones de utilidad pública: alcantarillado, distribución de 
agua, alumbrado, construcción de caminos, aceras? En fin, no 
sería lógico preconizar el establecimiento, en beneficio de los 
municipios, de un impuesto sobre la plus valía inmobiliaria...

Por otra parte, en los municipios industriales se concebirá 
que la industria sea llamada a contribuir en una medida más am­
plia a las cargas de la colectividad municipal. Las Administracio­
nes municipales podrán encontrar en el establecimiento o en el 
restablecimiento de los impuestos sobre la fuerza motriz, sobre la 
superficie de los hornos, sobre el personal, sobre la extracción, 
una fuente apreciable de ingresos.

Creemos inútil añadir que el interés nacional, como el interés 
local, aconseja obrar en este punto con cierta circunspección; no 
se debe tratar, en efecto, de oprimir a la industria hasta el punto 
de paralizar sus esfuerzos hacia su restablecimiento y hacia un 
mayor estado de prosperidad, ni de gravarla con cargas tales que 
se vea obligada, en defensa de sus intereses, a desplazarse.

También opinamos que será necesario establecer impuestos 
que graven el lujo en sus manifestaciones exteriores: niobiliario, 
balco.ies y galerías, automóviles, servidumbre, caballos, carruajes, 
pianos, etc. Pero nos damos cuenta que, salvo en las grandes 
ciudades, esto proporcionará un ingreso seguramente ilusorio, 
porque, no nos engañemos, estos recursos nuevos a que nos he­
mos referido y que consideramos como legítimos, estarán lejos de 
aportar a la crisis la solución completa y definitiva.

Todos los años habrá que llenar un vacío muy grande ante el 
cual las Administraciones municipales serán impotentes.

También en esto hay que venir en su ayuda.
Sin disputa, más que las de otros municipios han sufrido las 

poblaciones de municipios importantes las peores angustias y tor­
mentos durante la guerra.

vincia, de abolengo netamente clerical, 
cerrados a todo lo que signifique pro­
greso y civilización. Explicaron lo que 
el voto de la mujer representa en la 
vida de la política nacional.

Fueron largamente aplaudidos por la’ 
concurrencia.

A continuación se celebró un ágape, 
el que fué presidido por un anciano de 
72 años, en el Centro Obrero, que fué 
admirablemente servido.

A los postres, el camarada Ventoso 
ofreció el homenaje de admiración ha­
cia el anciano que presidía la mesa y 
exhortó a la Agrupación de Echévarri 
a continuar su obra proselitista sin des­
mayos ni flaquezas.

Tudea, en nombre de la Federación 
de Juventudes Socialistas de Vizcaya, 
ofreció el concurso de las falanges ju­
veniles para todo aquello que sea pre­
ciso y ledunde en beneficio de nuestro 
común ideal.

Explicó una breve charla al Grupo 
Infantil, a quienes dijo que se dedica­
ran al estudio puesto que han de ser 
los forjadores del porvenir.

Sourroulle excusó a Juan Gracia, y 
en su nombre y en el suyo propio ani-

Se presagia a no dudarlo, la lucha 
tremenda que ei proletariado español 
ha de sostener frente a sus enemigos 
para lograr hallar el camino de eman­
cipación.

Frente a frente, con rencor concen­
trado, con odios de clase irreconcilia­
bles, se encuentran dos clases antagó­
nicas: proletarios y capitalistas, posee­
dores y desposeídos.

Y esta irreconciliable actitud de la 
clase obrera —bien venido sea— se 
va extendiendo al campo, cruzando la 
mentalidad del campesino y haciendo 
ésta asequible a las grandes obras del 
pensamiento universal. No otra cosa 
indican los constantes atropellos de 
que son víctimas nuestros hermanos 
de la campiña, los trabajadores del sur­
co español. Los grandes terratenientes, 
los logreros y avaros de la tierra pre­
tenden, habrá equivocación, vencer a 
los campesinos a fuerza de balazos, 
que, si bien es cierto que ellos no son 
persuasivos, son al menos expeditivos.

Y para muestra, basta pensar en lo 
ocunido en Miajadas, un pueblo im­
portante de la provincia de Cáceres. 
Allí, como en otras parte?, las balas 
mercenarias del capitalismo segaron en 
flor vidas llenas y repletas de idealidad 
reilentora. Allí, como eti otros luga­
res, unos hombres, con almas negras, 
emponzoñaron la vida ciudadana, ver­
tiendo sangre roja y viril en aquellos 
campos de latifundio y de miseria.

Miajadas, cuyo pueblo hemos visi­
tado en nuestras propagandas, cuenta 
con una organización obrera digna de 
toda admiración. Es uno de los pueblos 
de Cáceres en que más ha cuajado el 
ideal socialista.

No podía convenirles a los capita­
listas que aquel puebla siguiera su mar­
cha ascendente y buscaron para reali­
zar su nefasto plan a hombres que paga 
el pueblo para servirle tan malamente.

Pero lo de Miajadas es uno de tan­
tos casos dados en España antes y des- 

mó a los camaradas de Echévarri a per­
severar por los derroteros emprendi­
dos a fin de alcanzar rápidamente el 
anhelado triunfo.

El Comité organizador de los actos 
agradeció la asistencia de las entidades 
hermanas y resaltó su decidido propó­
sito de continuar captando afiliados 
hasta conseguir que Echévarri sea ne­
tamente socialista.

Una nota simpática se dió durante 
el acto. Un anciano afiliado que dijo: 
«Es más interesante un mitin socialista 
que cualquier romería. La primera vez 
que acudí a un acto, comprendí al mo­
mento las ventajas del Socialismo».

Fué una admirable jornada la reali­
zada el domingo en el pueblo de Eché­
varri, de la que quedará gratísimo re­
cuerdo.

¡Adelante, camaradas, a la conquis­
ta del porvenir, que la aurora del So­
cialismo brilla con luz propia e ilumi- 

.nará la faz del Universo!
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No se pvede abandonarlos en su impotencia < n la situación 
en que ahora se debaten.

No es necesario que las consecuencias de la guerra continúen 
pesando sobre ellos de un modo insoportable, mientras que otros 
menos castigados hayan podido restablecerse del desastre.

En estas circunstancias un deber de solidaridad debe unir a 
todos los municipios del país. Y al Gobierno c<írresponde el ins­
cribir en la ley este principio de solidaridad, necesario para la 
restauración de las Haciendas públicas municipales.

El Gobierno parece haber querido tímidamente entrai en la 
vía que indicamos.

La ley de 28 de febrero de 1920, relativa al impuesto especial 
sobre los espectáculos y diversiones públicas, estipula que el 2,10 
del impuesto sobre los hipódromos y campos de carreras situados 
en los municipios de menos de 6.500 habitantes será empleado, 
eventualmente, a conceder subsidios de compensación a los mu­
nicipios cuyos ingresos, resultantes de la aplicación de la ley que 
establece impuestos sobre la renta, fueran inferiores al último im­
porte neto de los impuestos que esta ley abolió.

Esto, ciertamente, no es un remedio a la situación, pero es, 
sin embargo, el reconocimiento de un principio.

De diversos lados se han lanzado críticas contra la ley que es­
tablece impuestos sobre la renta, principalmente en lo que con­
cierne a las disposiciones relativas a la concesión de una parte de 
estos impuestos a los municipios.

No es de razón que esta parte sea regulada automáticamente, 
siguiendo un coeficiente fijo e invariable para todos los munici­
pios, sin atender a sus medios ni a sus necesidades.

La rectificación de esta fórmula simplista, arbitraria y empírica 
es, a nuestro entender, la que puede darnos la clave de la solu­
ción esperada. Es necesario que la parte reservada a los munici­
pios sea repartida entre todos a prorrata de los ingresos que te­
nían antes de 1914, por razón de los impuestos municipales y de 
los centésimos adicionales que entonces estabari en vigor. Cuando 
conozcamos el producto de los impuestos sobre las rentas debere­
mos, probablemente, defender esta proposición, y, en fin, cree- 
uxos que es necesario reivindicar para los municipios el derecho 
de establecer adiciones a los impuestos creados por las leyes de 
29 de octubre de 1919 y 3 de agosto de 1920.

Por otra parte, es necesario que el régimen financiero de los 
municipios esté dotado de cierta elasticidad que no podrán darle

pués de la implantación de la Repú­
blica.

No quisiéramos tildar de demagogos 
a los que se asustan ante el solo anun­
cio de la dictadura del proletariado en 
nuestro país, cuyos hombres, equivo­
cados en las apreciaciones del momen­
to, sustentan los mismos ideales que 
nosotros. Llamémoslos solamente ele­
mentos afines que su mentalidad «libe­
ral» siglo XVIII les impide ver y otear 
un nuevo horizonte de agudización de 
la lucha de clases como tránsito de un 
régimen hacia otro mejor. No les he­
mos de culpar de sus errores, respeta­
dos al fin, ya que los suponemos pro­
ducto del ambiente que respiran, por­
que no es el hombre el *que hace el 
ambiente, sino éste el que hace al 
hombre.

Pero para aquellos otros que con­
vergen en nuestro criterio, sí hemos 
de decirles que cada día que pasa se ve 
el acierto claro, rotundo, diáfano y 
contundente del camarada Largo Caba­
llero, fiel intérprete del pensamiento 
del proletariado español y timonel se­
guro de la revolución que se avecina 
en nuestro país y fuera de él.

A este efecto, nosotros queremos 
recordar —no es vanidad— un artícu­
lo nuestro, aparecido hace unos cinco 
meses en el órgano de los jóvenes so­
cialistas Renovación, en el cual y ha­
blando de la victoria fascista en Ale­
mania decíamos —y hoy sostenemos 
igualmente— que ya no cabían térmi­
nos medios, puesto que se imponía la 
dictadura del proletariado frente a los 
propósitos de dictadura fascista.

Algunos compañeros en aquella épo­
ca, no lejana, por cierto, vieron en 
aquel artículo algo así como una espe­
cie de toque invitando a la insurrección 
spartaquista.

Y no había nada de eso. Los hechos, 
que dicen mucho más que las palabras, 
han venido a demostrar que no es po­
sible establecer nuestro régimen socia­
lista sin una lucha antirrevolucionaria. 
Pensar de otro modo es como el «que 
quiere abrir ostras por la persuasión».

Ello es que Largo Caballero, forjado, 
no en la cátedra, sino en el crisol de 
la organización sindical, ha sabido con­
cebir el estado espiritual en que se en­
cuentra el país, y como hombre abne­
gado y honrado sabrá enfrentarse ante 
todos aquellos que pretendan hacer de 
España un campo de experimentacio­
nes pequeño-burguesas al estilo Ingla­
terra. Al lado de la posición de Largo 
Caballero no estarán, es seguro, los 
magnates del capitalismo, los truts pe­
riodísticos, ni la Banca, ni las Empre­
sas. Pero sí podemos asegurar que a su 
lado estaremos, todos aquellos que no 
tenemos que perder más que nuestras 
cadenas y un mundo socialista que ga­
nar. Quiérase o no, hoy, más que nun­
ca, decimos con Marx: «La emancipa­
ción de los trabajadores ha de ser obra 
de los trabajadores mismos».

! A. GARCÍA ATADELL

parece que se acordaba hasta que ha subi­
do al Poder el señor Lerroux.

Dice Lerroux: « Vamos marchando con la 
benevolencia de unos (Cordón Ordás y com- 
pafíia), la simpatía de otros (?) y la tole­
rancia de los demás (tos fascistas, hasta 
donde les convenga)».

¡Si que son adhesiones de fuerza pora re­
gir una nación!

No caíamos en cuenta de quiénes fueran 
los de la simpatía; porque, a decir verdad, 
simpatizantes del radicalismo no conocemos 
más de cuatro señores.

Sin embargo, la Prensa nos da la clave 
con este telegrama que copia, dirigido al 
señor Lerroux:

apresos comunes suplican salvador Es­
paña conceda generoso indulto, borre pe­
nosa impresión existente. Emulo Thiers, 
generosos sentimientos, bondadoso corazón 
le caracterizan, colmando luchas, salvará 
República, sacando España caos actual.

Millares hogares actualmente lloran si­
tuación deplorable crisis trabajo, producida 
cambio régimen. Corazones generosos in- 
clínanse más piedad que intransigencia.— 
Los presos comunes de Bilbao.»

¡Olé la simpatía de los bolsilleros y ma­
carrones!

El Ministerio de Sanidad se creará, ex­
clusivamente, para aliviar la situación de 
los médicos rurales. Asi lo dicen.

Rectificamos, pues, nuestra suposición 
malévola de la pasada semana. No hay de­
seo de favorecer a un amigo con la cartera 
en cuestión, ni a otro con la Dirección Ge­
neral o la Subsecretaría del Ministerio cita­
do, ni nada que se le parezca. Es solamente 
por los médicos rurales, de los que nadie

Las Bolsas de trabajo

¿Para qué se 
han fundado?

Deseoso de hallar un pequeño des­
canso, unos días de reposo, he estado 
en un pueblecito de Santander, apro­
vechando la semana de vacaciones re­
tribuidas.

Existen en el citado pueblo una trein­
tena de compañeros nuestros que al 
advenimiento de la República fundaron 
a Agrupación Socialista; entonces, me 
dicen, éramos más, pero muchos se nos 
han separado, porque no todos tienen 
el valor y el temple necesario para en­
frentarse con los «amos» del pueblo, 
con el cura, y lo que es peor, con el 
hambre, que habrá de ser con quien se 
habrían de enfrentar sino se doblegan 
a ios caprichos de los señalados deten­
tadores del poder popular, hoy igual 
que ayer en manos del cacique.

Es vergonzoso que en una Repúbli­
ca democrática, laica, donde con arre­
glo a las leyes el clero solamente se ha 
de ocupar de su sagrado ministerio en 
el recinto de la iglesia, se emprendan 
obras, se construyan carreteras que 
son pagadas con dinero del Estado, y 
para lograr ocupación en ellas sea im­
prescindible el ir acompañado de la re­
comendación del cura o de las damas 
catequistas, esas señoras que cual aves 
de rapiña se encuentran en todas par­
tes, lo misme en las capitales que en 
las más remotas aldeas.

En ese pueblo, como en otros que 
he tenido ocasión de visitar, y que ado­
lecen del mismo mal, existen las consa­
bidas Bolsas de trabajo. Pero, ¿para 
qué? Por pura fórmula, para hacer ver 
que no se falta a la ley, pero, sin em­
bargo, la pisotean, aprovechándose co­
mo en tiempos de la monarquía del di­
nero del pueblo para cazar adeptos pa­
ra la nefasta y odiosa causa caciquil.

Los entusiasmos republicanos en los 
pueblos, si bien no han desaparecido, 
sí se han enfriado. Aquellos pobres la­
briegos que las faenas del campo no le 
dan lo suficiente para mal vivir y que 
al advenimiento de la República creye­
ron que ya que no les concediese más 
abundancia en su vida económica, sí 
les daría mayor cantidad de libertad 
ciudadana, se equivocaron.

Ahora, al advenimiento del nuevo 
régimen, se destaparon y dejaron tras­
lucir los nobles sentimientos de liber­
tad que en sus pechos se ocultaban, de­
seosos de salir al aire purificador, para 
que todo el mundo sabría que ellos 
también, como la mayor parte de los 
españoles, querían una España nueva 
libre de tiranos; pero caro han pagado 
su atrevimiento. Ahora el derecho a 
ganar el sustento sólo es para aquellos 
que aún siguen lamiendo la mano del 
tirano que les explota, que habla mal 
de la República y sus Gobiernos, pero 
que siguen enriqueciéndose con el di­
nero del pueblo.

Los malos llaman en el pueblo a aque­

Guerra del Río ha declarado que las pró­
ximas elecciones serán espejo de sinceri­
dad... De sinceridad radical, ha querido de­
cir. Porque, según se dice, van a mostrarse 
tal como son con tal de allegar una mayo­
ría. ¿No se quebrará el espejo y aun las ilu­
siones radicales?

Doscientas fábricas cubanas de azúcar 
han pedido protección a los Estados Uni­
dos.

¡Oh, el capitalismo! ¡Esas mismas fábri­
cas que tenían que dar su producto como 
articulo de reclamo para que los estableci­
mientos regalaran una bolsa de medio kilo 
por cada peso de consumo, pidiendo el am­
paro de quien les puso cu toles condicioncsl

La burguesía es asi. Lo de menos es la ra­
za, la patria, la familia ni el hambre. Lo 
del señor Pantalón: «Mi dinero, mi dinero; 
y después justicia».

La justicia, después; mucho después.

La rotativa de
Socialista»
es un compromiso para 
todos los afiliados y sim­
patizantes. En ella de­
bemos prodigar nuestro 
dinero.

lla treintena de valientes que aún figu­
ran en las filas de aquella Agrupación, 
pagando con gran sacrificio, los cincuen­
ta céntimos mensuales de cuota por 
ellos establecida, lo estrictamente ne­
cesario para los gastos de local. ¡Los 
malos! Quizás tengan razón si fuesen 
mejores; quizás habrían hecho ya lo 
que más tarde o más temprano tendrán 
que hacer: afilar las hoces y emplearlas 
en la lucha que termine de librarlos de 
sus verdugos. ¡Porque también las ho­
ces son armas de combate!

Y esto ha ocurrido hasta ahora que 
ha gobernado Un Ministerio de izquier­
das. ¿Qué ocurrirá gobernando Le­
rroux? Quizá el Gobierno de Lerroux 
sirva para empujar a la clase trabajado­
ra a realizar la obra que antes se debió 
hacer, pero que, generoso siempre el 
pueblo, perdonó a sus tiranos en el me­
morable 14 de abril. Gobierne quien 
gobierne, vosotros seguid luchando sin 
temor y no desmayéis y que tengan 
presente quienes aún no han saciado 
sus ansias de chacales, que si en un 14 
de abril fuimos generosos para con ellos, 
puede llegar en cualquiera otra época 
del año un nuevo 14 de abril en el que, 
teniendo en cuenta la lección recibida, 
las hoces, cansadas ya de segar el fruto 
de vuestro trabajo, sean empleadas en 
otros menesteres.

Ni que gobierne Lerroux, ni que go­
bernase Maura, no serán suficientes 
para cerrar el paso a la revolución en 
marcha, pero debemos de reconocer 
que error y grande de la República fué 
el tratar con consideración y dar liber­
tad a quien ha empleado esa libertad y 
esa consideración para atentar contra 
ella y procurar su derrumbamiento.

ELEUTERIO LOPEZ

De interés social
El seguro de enfermedad

Tiene especial interés la información que 
se está llevando a cabo entre las Sociedades 
obreras y patronales a fin de conocer sus 
puntos de vista respecto a si podrá incluirse 
en los beneficios del seguro de enfermedad 
a todos los obreros, o sólo a los que no tu­
vieran un salario o sueldo que se creyera su­
ficiente para defenderse ellos solos contra las 
consecuencias del riesgo de la enfermedad.

La Subponencia encargada de asesorar al 
Instituto Nacional de Previsión y, por tanto, 
al Estado sobre los resultados de esa infor­
mación, se ha dado cuenta de que es corto 
el plazo concedido a las Sociedades para 
que contesten, principalmente porque mu­
chas han de reunirse previamente en Junta 
general. En vista de eso, ha decidido prorro­
garlo durante todo el mes de octubre.

Así, pues, las entidades patronales y obre­
ras que quieran colaborar con su asesora- 
miento a la preparación de este seguro social, 
tienen tiempo hasta el 1.® de noviembre pró­
ximo para enviar el cuestionario contestan­
do al señor secretario general de la Ponen­
cia nacional de unificación de Seguros so­
ciales, calle Sagasta, 6, Madrid. Las que no 
hayan recibido el impreso, pueden solicitar­
lo por el mismo conducto.
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